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kWkm lúmu 
I"» habitaciÓQ de los obreros y 

i^rnaleros en pisos bajos y aólanot, 
•n buhardillas ó pis»s interiores eu las 
StPandes poblacíoues o ea casucas 
«8íapfa&í y vanos escoulitias en las 
**flejaelas, eocrucijadas ó extra-
''•JOPOS de nuestras capitales de pro
vincia, por lo general incapaces 
P^ra albergar á los que en ellas se 
aglomeran, es causa pro'Juftora 
4® grandes males que no sólo al 
<5Uerpo Di sólo á la vida material 

^ dctclor Oloriz, sabio catedra-
•^^de Medicina en la Genli'al, ha 
Comprobado, y es signo revelador 
«Megeoeíación, que la talla me-
«la de los obreros que habitan en 
'»s casas tales es en 54 milímetros 
'•'«oof que la de aquellos que vi-
^®n %o casas de mejores condicio
nes. 

*^^ oflci^ltís de los distinguidos 
•̂ •í̂ rpQs de ArUUería y de Ingenie-
^ossabep de propia experiencia, 
"'ce Irsen, cuan difícil va siendo 
^^cpolrar en las zonas de reclula-

ipozos con la estatura re-
*>^id^tq sus soldados. 

1 ^ hace aún qóince días, publi-
^ « * tí fieSor García Ormaechea 

o QDa revista de cuesUones aociak-
tDay ioi^resaoies para el 

• ^ » t o que aos ocupa. 
«egún este señor, ©1 proletaria

do mádrlleBo lo componen 294.009 
«abitantes (esto es, más de la mí-
'*'í del censo de población que lie-
^^ la Corle), los cuales se alojan en 
,*P.Ü(X) solanos, buhardillas y des
ganes; en 63S casas de vecin'^ad (dOD-
^ raoraraa 52.521 personas) y en 
sai Msa* de dormir á ü' 10 la cama. 
^ í ^ i a ? 101.077 casas de alquiler 
^ había en Malrid en 1900, se-
^ BQS (|a á conocer una esladís-
^ del doctor Hausser, sólo la 
j^ **''« pwte de ellas son accési

ts al obrero y al profesional de 
"íaNfiLSeldo que pueden pagar el 

®?lB'fS''a' STpesétas meúsüa-

les que cuesta caila cuarto ó piso. 
La in lyor parle de estas moradas 
—lestillca el señor Ormaechea— 
son ichabitablds, fallas de luz, de 
aire, de agua, de defensa contra la 
intemperie... y en las casas en que 
no estad juntos cocina y retrete, 
hallase éste en los corredores ps'ra 
servicio general, con deti'imeoLo 
de la moral y de la higiene; esto, 
sin contar el hacinamiento inevi
table por lo reducido de las estan
cias. 

De aquí —hace notar un médico 
bien conocido, el doctor Verdes 
Montenegro, corroborándolo otros 
afamados profesores, el doctor Es
pina y el doctor Royo Villanova,— 
que sólo la tuberculosis produzca, 
según los registros de la Benefl-
cen.'ia municipal, mil víctimas ca
da año ¡y puede triplicarse el nú
mero! y la mortalidad en las cla
ses trabajadoras sube a 3¿"7 por 
jnil, cuando \A media en la provin
cia no excede de 25í'5. 

A nadie puede ocultarse que el 
asunto tratado ón las precedentes 
líneas tiene por desgracia en Car
tagena muy alta importancia. 

Tal vez y sin tal vez, una de las 
causas que más direótamente in
fluyen en el desarrollo de la tuber
culosis es la mala condición de las 
viviendas habitadas por obreros. 

Generalmente esas viviendas ca
recen de la capacidad necesaria; 
DO tienen luz; no circula por ellas 
el aire exterior con la libertad ne
cesaria; el ambiente interior se vi
cia, y sabido ©8, hasta para el mas 
indocto, que eo semejantes cir
cunstancias los gérmenes patóge
nos de todas c l a^s de enfermeda
des, y siiígularmente de las respi
ratorias, encuentran ancho campo 
donde desarrollarse y terreno muy 
abonado para su cultivo. 

No nos cansaredios, pues, de re
petir que las Corporaciones popu
lares y los hombres de ciencia de
ben mirar este asunto con la pre
ferente atención que merece, por 
qü§ ño va en ello solamente la vi

da de la actual generación, sino 
que va lati|Ijién el empobrecimien
to de la rala. 

¿S« Bca«rdan ustedes de aqa«llo!i doi ca
ballos muertos que entraron en Madrid de 
contrabando cun deslino á un deapactio de 
carnes? 

Puis eso no es nada comparado con lo 
que lia descubierto cLas Noticias» de Bar
celona, 

Es el caso que han llegado á dicha capi
tal dos vagones cargados de animales, des 
echos de una feria recientemente celebrada. 

Ei'O no tiene nada de particulat; pero 
desde que llegaron á la capital catalana 
esas bestias, les ha dado á ciertas mujeres 
la manía de encargar á los carniceros que 
les guarden ¡as cestas de la compra, 

— ^Hará usted el tavor de guardar esto 
mientias hago un encargo? —interpela la 
Mauegüda. 

— Con mil amores, prenda—coatesta el 
carnicero recibiand* la cesta y guardándola 
bajo del mostrador. 

¿Comprenden ustedes el busilis? 
Cuando la mujer vuelve por el cesto ya 

no contíeoe la carne de caballo de que es-
títlm llena. 

Pero ¡señor! ^DO hay medio d« librar á 
los humanos ide estos icdastriales sin eoo» 
cieociat 

Dice un articulista quQ el optimiamo i>a 
sido el enemigo mayor que ha tenido Es
paña. 

Y dice otro que aUora e*tá iiacieudo el 
mismo ingrato papel t/í pesimiaiuo. 

iTiene remedio esot 
Si anali)(ai>do bien la marcha qoe llevn 

mus se v« que ai ñual del camino no está la 
salvación tqué lo hemos de hiictr? 

Malo es que nos eclieinos en oí surco; [le 
ro si no hay quií-n emprenda derroteros 
salvadores 4Cómo no dt-ston fiar del poive 
nirT 

Dic« un colega que «1 catalanismo no es
tá mnerto, sino dividido. 

Pues dfjiidlo. 

Dos fuerzas iguales y opuestas »e destru
yen y tal vez se destruyan luchando los 
catahinistas. 
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DE FEÜTEJOS 
Nos varaof á permitir hacer al » ñor pre-

•idsote de la comisióu municipal de feste
jos lina indicación por si considera qus 
debe ser atendida. 

Cou tiempo debiera convocarse á una 
reunión á los comercirtntes é industriales 
para tratar de recdbar su cooperación ma
terial á fin de organizar fiestas para la pró
xima temporada de feria, (uio atrajeran so
bre nuestra ciudad mayor contingento de 
forasteros, ya que el estado d« pennria del 
erario municipal no permitirá destinar á 
fiestas públicas cantidad alguua de impor
tancia. 

Nuestro* comerciantes i industriales no 
se han convencido aún de que la variedad 
de los festejos y el mayor número de ello», 
constituye uno de lo» mayores atractivM 
para las personas que acuden á las pobla
ciones de la costa durante la temporada es
tival, y que ante este hecho se hace indis
pensable un esfuerzo por parte de los co
merciantes é industriales más directamente 
interesados en que DOS visita una numerosa 
colouia forastera. 

Si alguno de los que entre ellos gozan de 
más influencia y prestigio tomara el asunto 
por 9a cuenta coa verdadero empeño, no 
«er(^ ditieil llagar al buen éxito que viva
mente desMmos. 

Pero por desgracia somos aquí tan apáti
cos para todo y tan rutinarios, que siempre 
esperamos é que o<r« vaya por delante y 
nos anime á legairle. 

3i*l asunto se abandona, no nos queje-
moa taego de sufrir l i i consecuencias natu
rales de nuestro abandono y negligencia. 

Como no debe extrañarnos tampoco que 
otros pueblos d« la costa, que saben sem
brar bien y á tiempo, recojan después rica 
y abundante cosecha. 

Animo pues, y á ver si alguno toma la 
iniciativa. 

iRIONÍáS 

lia noticia de que las autoridades ecle
siásticas trabajan con ahinco, para deste
rrar de los templos religiosos las músicas 
de baile y ópera, que cou nua frecuencia 
demasiado profana saelen oírse en la» gran

des ceremonias religiosas, está siendo obje
to de animado* comentarios en los circuios 
musicale». 

Se trata de resucitar la música ^regoriik-
n«, de factura especial, desterrando de los 
recinto» religiosos todo otro género de mú 
sica, y «s preciso reconocer queesacarupt-
Qa ha sido muy bien acogida por el eleracn-
toclurical que considera, con razón, qaen-» 
doben «irse en los templos católicos armo 
nías que distraigan la devoción y aparten á 
loscro^'entes da las gre-ndozas del culto. 

Los cánticos y másicas gregorianas, tio 
neii un estilo especial, que los hace exclu
sivos de la liturgia, y no se puede descono 
cer que contribuyen extraordinariamente á 
ideatificnr al que los oye, con loa misterios 
y atracciones <le la eternidad, fandamonto 
primordial de las ceremonias j dogmas del 
catolicismo. 

La música pre&ua en lo» templos es un 
elemento extraño y perturbador. 

Uefiereti los poriódtooi, que el Papa es 
el más decidido propagandista del arte 
giegorianoy del arte polifónico del siglo 
XVI, y que trabaja con gran entusiasmo, 
p i r devolver al canto litúrgico sa priratttva 
pureza. 

Y lo cierto e», que nada hay comp%^able 
al efecto extraordinario que, bí^o laAaniplias 
bóvedas de las catedrales, produce la iñrlsi 
ca gregoriana, 

E% verdaderaipente la luúsíea religiosa, 
qoe no parece inveutadA por les heríitires 
sino emanada directamente del Supremo 
Hacedor, ¡i^usicá celestial! 

Eu el lenguaje de la divinidad, con su» 
sonoridades majestuosas, con sují armbutas 
infinitas de una sencillez y una sublimidad 
verdaderamente wbrénAtafal^s. 

Los efectos, los sentimientos, las emoeio 
nes que despierta, son puramento ei|>iri 
tuales, y parecen agitarae en un ambiento 
do grandeza, que todo lo abarca, el pasado, 
el presente y el porvenir. 

Desde luego entro ol elenionto eclesiásti
co la iniciativa \n\ producido excelente etec 
to y tollos comprondeu que hi Iglesia debe 
tener itaa múaici roligioau exc'iisivaiiiento 
suya. 

Por con siguiente, la tendencia que Sa di 
rige á cerrar la puerta de los tourplos á la 
música profana, esa que se oye en los gran 
des tea tros y cuyos módulo» y cuyos giro» 
son inotiroB de ópera, que expresan pasio 
nes y sentimientos mundanos, está en 
auge, 

Pero... hay que distinguir. La música 
í greg«rian«, «aeneialweBt» litárgiea, rebote 
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H r . U' Arnay le habia dejado pa ra dar ordenes un 
Díoiaento antea de la llegada de J u a n Castelnau, reí* 
'erándole la protnesa de obtener el oonsentimieuto de 
^• te; de modo qae J o r g e estaba tranquilo por este 
Udo . 

Mas QQ viyo sentimiento le atarazaba el corazón, 
aonqoe so rostro se manifestase sereno y risaefio en 
presencia de Eugenia . 
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momento despaes esperimentaba una opresión peno* 
sa . . . a m a b a á Qastavo, y la idea de sa maroha la 
afligía por mas qoe conociese la necesidad. 

— a o s t a r o os quiere muobi^lmo, prosiguió J o r g e : 

•aba qae debe par t i r , y sabrá también hacerse digno 

d e TOS. 

—E» valiente ¿es verdad? 
—Como un leen., . 
La conversación Iba á tomar 90 giro opuefto al 

peoaamiento intimo de Jorge por esa facultad de las 
mujeres que todas, aun sin saberlo, tienen el leoi'eto 
detoMT ana con ver sacióB al terreno que les place: 
cuando Eugenia oyó la voz de su tio. 

—Me marcho dijo á Jorge; pero no olvidaré qae 
sois nú hermano, y creed que deseo con todos las ve' 
ras de mi corazón que seáis nny feliz. 

—Gracias: y tened presente qu« sietapn y en to
das circunstancias me tenéis siempre á vuestcas or
denes. 

Eogenia tomó los ol\jeto« que había ido á bascar á 
la biblioteca y se retiró diciendo & Jorge con encanta 
dora sonrisa: 

—Hasta no momento porqt» supongo que hoy nos 
«oompafiareis. 

—Un B{°:a'> afirmativo del joven respondió á esta 
pregunta y luego se quedó solo. 

XVI 

!.< 

—Voy á deciros todo lo que pienso respecto á 1» 
resóluóión de Jorga. 

—•Hablad, pues. 
He querido dejar á mis hijos en completa libertad; 

mt̂ s 08 confieso q .e á pesar del mal rato de la Wplra-
ción, me habría halagado ver tomar i los dos la mis
ma resolución. 

La Francia ha menester de buenos saldados, por
que la gusrra, apenas sofocada por un lado, reapare. 


